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Debí de conocer a Manuel Espadas 
Burgos siendo éste muy niño. Tuve 
relaciones profesionales con su pa­
dre y de ellas pasamos a una buena 
amistad, porque -a l igual que su 
hijo- siempre fue hombre honesto y 
auténtico, valores éstos que ya pare­
cían estar casi ausentes en el hombre 
de los años cincuenta y que, para mí, 
siempre han ocupado un alto lugar 
entre los valores hum anos positivos 
y que, por tanto, todo hombre de 
buena voluntad querría salvar del 
naufragio en estas épocas de crisis 
histórica.

Tal vez esa situación crítica del 
mundo que le ha tocado vivir fuese 
el señuelo para dedicarse al estudio 
preferente de la Historia, ya fuese 
para hallar soluciones en el descon­
cierto cotidiano o para acceder al 
método adecuado para el conoci­
miento del hombre. Pero además 
pudo influir en ello el espíritu de lu­
cha por un mundo mejor, que siem­
pre le acompaña y el deseo de justi­
cia que también le caracteriza. Este 
es mi punto de vista sobre las cuali­
dades que considero más salientes de 
M anuel Espadas; opinión que él 
mismo me puede corregir. Por ello, 
en esta tarde y en el silencio del bar 
del Hotel Palace, frente a su despa­
cho del Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas, comienzo a in­
terrogarle.

-¿Q ué papel ju g ó  tu fa m ilia  en la 
form ación de tu persona?

-Indudablem ente un papel funda­
mental. Creo que los padres y el en­
torno familiar, sobre todo en los 
años de la niñez, son uno de los fac­
tores clave en la formación de una 
personalidad. En mi caso, no he du­
dado un momento de lo mucho que 
me han aportado mis padres en mi 
formación en cuanto a hombre, con 
su palabra, pero más aún con su 
ejemplo.

-¿C om enzaste  a vivir en sociedad  
con los m ayores antes que otros n i­
ños de tu contorno?

-L a  pregunta es interesante. Creo 
que por varios años fui un niño entre 
personas mayores. Creo que, pese a 
ello, no quedé demasiado traum ati­
zado. Ni fui, por ello, un niño solita­
rio ni un niño «viejo». Fui siempre 
extrovertido y, desde que empecé a 
ir al colegio tuve muchos amigos y 
participé en todos los juegos; quizá 
hubo una excepción: le tuve, desde 
pequeño, una cierta aversión al fút-
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